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EXCLUSIÓN SOCIAL EN EL CARIBE

MICHEL-ROLPH TROUILLOT

INTRODUCCIÓN

El concepto de exclusión social conlleva las ventajas y desafíos de todo
enfoque de procesos'. Su riqueza está dada por su multidimensionalidad;
pero esa misma riqueza deja un amplio espacio para divergencias, entre los
analistas, sobre las causas y orientaciones de los procesos que se estudian.
Las particularidades de las formaciones sociales específicas -para no men­
cionar los supuestos de las analistas- inclinan el atributo de causalidad de
los mercados a las instituciones, hacia la cultura-historia. En estos términos,
el mapeo multidimensional de causas y orientaciones, aun cuando sea den­
tro de los límites de un Estado nacional, es difícil. y hacerlo en una región
tan compleja coma la caribeña es todavía más desafiante. En el caso del Ca­
ribe, hay dos dificultades específicas que incrementan el reto: el estado en
que se encuentra la investigación existente, y la heterogeneidad del área.

Son pocos los escritores que han utilizado explícitamente un marco de
exclusión social -y sus conceptos asociados-, para analizar tanto el Caribe
como un todo, o cada territorio particular dentro de él. Para estar seguros,
la mayoría de los caribeanistas concordarían en que la región ha sido pro­
fundamente modelada por varias formas de exclusión, las que durante lar­
go tiempo han sido privilegiados objeto de estudio. Sin embargo, tales es­
tudios han usado un amplio rango de (a veces incompatibles) enfoques. En
la medida en que el Caribe continúa siendo el primo pobre dentro de los
estudios de Latinoamérica, la germinante literatura sobre exclusión social en
las Américas raras veces toma en cuenta las características del área (e.g. ILO
1995). De ahí que aún carezcamos de un puente empírico que pueda co­
nectar explícitamente la preexistente investigación cualitativa sobre el
Caribe con las cambiantes formulaciones en el conjunto de la literatura so­
bre exclusión social. Y aún más, los datos cuantitativos raras veces se

1. Agradezco a los organizadores del taller y a CIare Sammells de la University 0\ Chícago, por su asistencia a la

investigación. Los comentarios de los participantes en el taller, y especialmente los de Estanislao Gacitua-Mario

sobre la primera versión de este artículo, me ayudaron muy positivamente a clarificar diversos puntos.
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desagregan hasta el punto en que pueden convertirse en significativos pa­
ra los estudios de exclusión social. Al contrario, muy a menudo, su presen­
tación sugiere la homogeneidad de las sociedades caribeñas. Por ejemplo,
más allá de lo demográfico es raro encontrar figuras que reflejen la división
rural-urbana, un aspecto clave en la mayoría de análisis cualitativos.

Consecuentemente, este trabajo no puede evaluar la literatura de la ma­
nera que hubiera sido posible si cada una de las variables del marco de la
exclusión estuviera presente en los estudios sobre el Caribe, o si los datos
cuantitativos estuvieran disponibles. Antes bien, la oportunidad y el desa­
fío que tenemos aquí consiste en aportar coherencia analítica a una amal­
gama de datos y estudios, y, más allá de ellos, a la región en sí misma. Por
eso es que, en este caso, los datos y las observaciones de fuentes diversas
se organizan de un modo que intenta desarrollar un enfoque regional co­
herente. Empero, ¿dónde buscamos esa coherencia? ¿No es cierto que el
Caribe es demasiado complejo para ser encasillado como un objeto de es­
tudio simple?

Para aseguramos; estamos tratando con una cantidad de población rela­
tivamente pequeña -alrededor de 36,5 millones para la cuenca en su con­
junto, y 20 millones en las islas (Baker, 1997; World Fact Book, 1999). No
obstante, un lugar en que la pequeñez coexiste con la diversidad. La región
comprende a casi 20 formaciones sociales distinguibles, la mayoría de las
cuales se concentra en una sola isla. Además de ello, seis grandes poderes
coloniales y neocoloniales- España, Gran Bretaña, Francia, Holanda, Dina­
marca, y los Estados Unidos han marcado profundamente a la región,
creando dinámicas sociales que con frecuencia han chocado.

Ladiversidad del Caribe se manifiesta lingüísticamente, y de manera prin­
cipal a través de los cuatro grandes bloques lingüísticos heredados del pa­
sado colonial -español, inglés, francés y alemán- y los numerosos lengua­
jes criollos. Igualmente, se manifiesta a través de una mezcla de fenotipos,
rostros humanos que evocan el África del sub Sahara, Europa, India, o Chi­
na, y todas las mezclas de ellos. Y también se manifiesta a través de la va­
riedad de las instituciones, y de estadísticas nacionales que testimonian pro­
cesos institucionales diferentes. El PNB per cápita varía desde menos de
US$300 en Haití, pasando por alrededor de US$1.500 en Jamaica, hasta
US$3.500 en Trinidad, el que por lo general clasifica delante de México y
Brasil en los cuadros económicos internacionales. (World Bank 1997: 214-5).
No obstante, y aún lo cuestionable que algunas veces puedan ser, las tasas
sociales cuantitativas de la estadísticas de salud, las tasas de pobreza urba­
no-rural, y los porcentajes de alfabetismo, en cuanto indicadores amplios de
mecanismos complejos, confirman la diversidad institucional. No debe ex­
trañar que las distinciones sociales, linguísticas, étnicas y religiosas afecten
de manera diferenciada a los particulares territorios del Caribe. De igual
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manera, la exclusión económica no tiene la misma forma en todas partes
de la región. Y además, la participación política -en su más amplio sentido­
se encuentra fuertemente institucionalizada en algunas partes, y en otras
permanece muy débil. y entonces, ¿tiene algún sentido considerar al Cari­
be como una sola región con el fin de estudiar la exclusión social?

UN MODELO PARA UNA REGIÓN

Este desafío puede ser encarado si el análisis lo levantamos sobre la ba­
se de dos observaciones iniciales simples. La primera, de carácter teórico,
tiene que ver con la conceptualización de la exclusión social como un pro­
ceso acumulativo. La segunda, de carácter histórico, refiere a las particula­
ridades de la región caribeña.

La Exclusión Social como un Proceso Acumulativo
y Multidimensional

Comienzo con la extendida noción de que la exclusión social es "el pro­
ceso a través del cual las personas y grupos son total o parcialmente ex­
cluidos de su completa participación en la sociedad en que viven" (Euro­
pean Foundation, 1995:4). Empero, esta forma de expresión no debe escon­
der el hecho de que la exclusión social es, a fin de cuentas, tanto un pro­
ceso acumulativo como circular. Esto significa que, si no reducimos la ex­
clusión social solo a instancias de discriminación -en cuyo caso no se re­
queriría de ningún nuevo concepto-, entonces solo puede ser entendida co­
mo la culminación de la combinación de varios otros procesos, de los cua­
les no todos son inherentemente causantes de exclusión. En este sentido,
lo que puede ser denominado el proceso generalizado de exclusión social
se comprende mejor como un flujo de múltiples fuentes y afluentes, con di­
versas tendencias y contradicciones.

En consecuencia, un problema teórico de la mayor importancia es cómo
ordenar los procesos componentes que atraviesan, contribuyen, o contie­
nen a dicho flujo. Si la exclusión social es tanto un proceso como un he­
cho multidimensional (de Hann, 1998), cómo hacemos para descomponer­
la. Y, en realidad, ¿debemos descomponerla? En esto, tenemos que en­
frentar varias opciones. Para simplificar, le podríamos dar el mismo peso a
todos los flujos contributivos, al menos al comienzo, en cuyo caso perde­
remos una gran parte de su complejidad, y hasta podríamos descontar la
noción de proceso acumulativo. Llevado este enfoque al extremo, la exclu­
sión social resultaría una mera suma de indicadores. Alternativamente, po­
dríamos establecer una jerarquía que permita ordenar contribuciones
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relativas, de acuerdo con una u otra teoría universal; si este fuera el caso
podríamos dejar por fuera la noción de proceso multidimensional. En este
extremo, la exclusión social sería como una aguada versión del análisis de
clases'. Entre los extremos poropuestos hay muchas opciones.

La solución que aquí se propone consiste en enfatizar al carácter multi­
dimensional y acumulativo de la exclusión social, como un proceso. Si la
exclusión social es un proceso acumulativo general, parte de la tarea po­
dría ser identificar dimensiones intermedias de tal acumulación dentro de
ese proceso generalizado. Lo que quiero decir es que es a través de estas
dimensiones que nosotros podemos ver una cantidad de pequeños proce­
sos que se unen para crear amplias tendencias, las que, a su vez, alimenta­
rán el proceso generalizado de exclusión. Yo veo a estas dimensiones co­
mo recursos heurísticos -no como unidades con límites naturales-, las cua­
les enfatizan procesos pequeños que se van acumulando dentro del proce­
so generalizado de exclusión. Obviamente, el develamiento de estas dimen­
siones es en parte un ejercicio teórico, pero los resultados concretos de tal
ejercicio variarán conforme a las particularidades fundamentales de las po­
blaciones en estudio. ¿Cuáles son esas particularidades fundamentales del
Caribe, comprendido como una sola región? Para responder a esta pre­
gunta tenemos que regresar a la complejidad de la región.

Una Región Conformada por la Exclusión

La región del Caribe, tal como la conocemos, fue en realidad creada por
la exclusión (Brathwaithe, 1971; Knight, 1990; M.G. Smith, 1965, 1984; R.T.
Smith, 1970, 1987, 1988). Y, ya sea que nuestro enfoque de la exclusión
enfatice la falta de solidaridad, la excesiva especialización, los monopolios
de acceso, o combine varios de estos paradigmas (lLO, 1996; de Haan and
Maxwell, 1998), tenemos que incorporar una comprensión del hecho de
que el perfil moderno de la región del Caribe está profundamente modela­
do por la exclusión de la mayoría de sus habitantes.

Aquí tenemos que tomar en consideración no solo la destrucción de la
población nativa, sino que también el surgimiento y mantenimiento del sis­
tema de las plantaciones, durante y después del período de la esclavitud.
Por varios siglos, el sistema de las plantaciones constituyó la forma
dominante de integración del Caribe en la economía capitalista mundial.

2. En el primer caso, nuestro principal énfasis tendrían que ser los indicadores nacionales, pero perderiamos la vi­

sión de los mecanismos detrás de esos indicadores. La agenda de investigación se vería fuertemente marcada
por un individualismo metodológico, y la respuesta de políticas solo podría enfocar partes sin evaluar su rela­
ción con el conjunto. En el segundo caso, nuestro énfasis primario tendría que ponerse en las relaciones teóri­

camente aseguradas, pero así perderíamos visión acerca de las condiciones específicas bajo las cuales toma for­

ma la exclusión. La agenda de investigación podría estrechar el análisis comparativo y el grado en que las so­
ciedades se ajustan a un modelo prefijado. Las respuestas de políticas serían universales sin atención a las par­

ticularídades históricas de una sociedad o región.
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Esa modalidad de incorporación global, vista en el escenario local, reque­
ría la exclusión de la mayoría. La inclusión global y la exclusión interna se
combinaron para convertir a la mayoría de las sociedades caribeñas en sor­
prendentemente similares en varios aspectos, en el tiempo -aunque no
siempre de la misma manera y al mismo tiempo." De este modo, el concep­
to de exclusión social nos acerca más a la realidad caribeña que lo que lo
hacen los enfoques alternativos que ponen un énfasis analítico en las per­
sonas o grupos de "pobreza". Uno de los objetivos de este trabajo es el de
indicar cuánta más comprensión se puede ganar al enfatizar las relaciones
entre exclusión y pobreza. Las sociedades caribeñas no nacieron pobres en
realidad, se puede argumentar sobre lo contrario. Más bien, tales socieda­
des sí nacieron profundamente divididas.

Si las sociedades del Caribe estuvieron desde el comienzo basadas en la
exclusión, y si la plantación fue el vehículo original de tal exclusión, lo que
sigue es una cuenta regional sobre exclusión social y pobreza que debe in­
corporarse a, o consignar a esa línea basal. Esto no quiere decir que las so­
ciedades del Caribe estén condenadas a enfrentar un presente -o peor, a
heredar un futuro- predeterminado por su trayectoria pasada. y tampoco
quiere decir que los hechos y las formas que demuestran la actual exclu­
sión social son impermeables a las dinámicas más recientes. Más bien, el
futuro posible puede ser visionado si -y solo si- superamos en el presente
algunas de las limitaciones impuestas por las trayectorias pasadas. Para en­
tender los actuales hechos y formas como resultados de procesos, tenemos
que mirar a la exclusión social en relación con sus antecedentes en la his­
toria económica, social y cultural -todo lo cual incluye la historia de las
instituciones que generaron la exclusión.

Dimensiones de la exclusión social

Si bien el sistema de plantaciones juega ahora un rol menor en la re­
gión, los procesos desencadenados por la transición, y las orientaciones ins­
titucionales modeladas por ella misma, afectaron directamente las estructu­
ras sociales del presente. En consecuencia, tenemos que investigar esos
procesos y esas orientaciones institucionales a través de tres dimensiones
superpuestas: i) la socioeconómica; ii) la sociocultural y; iii) la institucional.

Estas dimensiones evocan la clásica división de las sociedades en las es­
feras económica, política y sociocultural. Ellas también hacen eco de aque­
llas que se mencionaron antes, por parte de otros analistas que insisten en
el carácter multidimensional y procesal de la exclusión social (e.g. ILO
1995). No obstante, el énfasis que aquí se pone no es en la economía, la

3. La insistencia en el sistema de la plantación como factor tanto de integración global como de exclusión local es

Jo que nos permite incluir territorios continentales como Surinarne y Guyana dentro de este marco analítico.
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cultura, las instituciones o la política como dominios independientes "ahí
afuera." Aquí, más bien, estas dimensiones se utilizan como recursosheu­
rísticos, formas de mirar a procesos intermediarios y acumulativos. El fenó­
meno económico juega un papel en las otras dos dimensiones y viceversa.
En realidad, cada una de estas dimensiones, así como todo el proceso ge­
neralizado de exclusión social, se caracteriza, en grados diversos, por la
causación circular. Esto significa que la causalidad traspasa los límites heu­
rísticos aquí utilizados, con frecuencia en múltiples orientaciones. En ver­
dad, el tratamiento de la dimensión institucional en particular demostrará
que uno no puede separar claramente los factores económicos, sociocultu­
rales y políticos de la exclusión social.

Causación Circular

En Caríbbean Studies, el concepto de causación circular ha sido aplica­
do por el economista Mats Lundahl, quien utiliza la influencia recíproca en­
tre erosión de la tierra y presión de la población, para explicar el crecimien­
to de la pobreza de los campesinos en Haití (Lundahl, 1979). Y más en ge­
neral, en los diversos dominios en que ha sido usada (de la economía a las
matemáticas y hasta la cibernética), la causación circular generalmente se
refiere a situaciones caracterizadas por la influencia recíproca de factores,
donde la relación causa-efecto asume múltiples orientaciones, donde el
"feedback" de un área influencia a otra área. En abstracto, dentro de la teo­
ría de la causación circular, no solo no hay ninguna secuencia simple o pre­
determinada de eventos, sino que tampoco hay ninguna orientación simple
o necesaria de causalidad. Es la flexibilidad y la riqueza de la noción lo que
la hace útil para aplicarse tanto al proceso generalizado de exclusión social
así como a las dimensiones dentro de él,

La causación circular es clave para el enfoque de exclusión social que
se desarrolla en este trabajo. Se aplica a las relaciones entre las tres dimen­
siones. Y también se aplica a las relaciones dentro de cada una de estas tres
dimensiones. Lo esencial del enfoque es que en cada una de las dimensio­
nes podemos ver una cantidad de pequeños procesos que se unen para
crear grandes tendencias, las que, a su vez, contribuirán a la generación del
proceso de exclusión específico en las sociedades caribeñas. Por lo tanto,
las políticas que se quieran dirigir a terminar con la exclusión deberían ser:
a) holísticas, en su perspectiva; b) relativas en su alcance; y e) específicas
en su implementación, con el fin de modificar los factores específicos que
interactúan en cada caso.

Este enfoque presenta numerosas ventajas. Primero, y de acuerdo con la
literatura teórica sobre exclusión social, es inherentemente multidimensional.
Segundo, en la medida, en que hace hincapié en los procesos más que en
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el estado de las cosas, facilita el establecimiento de políticas que podrían re­
vertir los procesos que provocan la exclusión social. El enfoque también en­
fatiza el cómo los procesos particulares y los ordenamientos institucionales
hacen para que los grupos se conviertan en excluidos, en vez de considerar
a la exclusión social como un atributo de las personas (ILO, 1996). Como
resultado, los instrumentos de política pueden focalizarse para dirigirse a
aquellos nodos. Finalmente, y más importante aún, este enfoque nos permi­
te hablar del Caribe como un todo, sin descartar las particularidades de los
territorios específicos. No ignora las diferencias intracaribeñas. E incluso, po­
ne esas diferencias dentro del contexto de una semejanza fundamental.'

LA DIMENSIÓN SOCIOECONÓMICA

La dimensión socioeconómica, según se conceptualiza aquí, se ocupa de
las transformaciones de la economía agraria y de los mecanismos desenca­
denados por tales transformaciones. En algunos países, hoy en día, la agri­
cultura basada en el campesinado provee una sustancial porción del PIE, o
proporciona ocupación a una significativa proporción de la población. En
otros, las actividades basadas en la economía urbana, tales como el turis­
mo, la industria ligera, y las finanzas especulativas se han convertido en
predominantes. y aun en otros, la economía de la plantación todavía pros­
pera en enclaves especializados. Con todo, en la mayoría de los países don­
de la industria, la minería o los servicios ya contribuyen a incrementar su
participación en el PIE, la mayoría de la fuerza de trabajo tiende a mante­
nerse en la agricultura en el campo. Además, vista la región como un todo,
la vasta mayoría de los ciudadanos caribeños son rurales. Solo en seis paí­
ses de la región, en 1995, la población urbana sumaba más de un 50%.

La dimensión socioeconómica que aquí se ha delineado refleja la reali­
dad demográfica y las tendencias económicas esbozadas más arriba como
manifestaciones de procesos en desarrollo, e indicadores de las similitudes
y divergencias dentro y entre las sociedades del Caribe. Un aspecto clave
para la representación de esta dimensión como un recurso heurístico es la
proposición de que los procesos predominantes de la exclusión socioeco­
nómica en la región coexisten en la marginación de la poblaciones rurales.
Esto no quiere decir que todas las personas de origen rural están excluidas,
o excluidas en el mismo grado y de la misma manera. Sin embargo, la

4. Para asegurarse, el modelo tiende, más de lo que dice, a favorecer analíticamente a las sociedades post-planta­
ción, Anguilla, Bahamas o las Islas Caymán. Esto no es una debilidad. Primero, los territorios que no tenían
completa experiencia en el sistema de plantación puede decirse que fueron integrados como espacio socíocul­
tural del Caribe solo en la medida que servían a ese sistema. Segundo, y como se aclarará más adelante, la ex­
clusión social en el Caribe alcanza su cima en las sociedades post-plantación de varias clases. Tercero, la gran
mayoría de la población caribeña vive en sociedades post-plantación.
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transición desde la economía de las plantaciones ha reforzado los vínculos
entre los procesos de exclusión social y la división urbano rural.

Tales vínculos varían a través y dentro de las sociedades. Por cierto, la
total marginalización de las poblaciones rurales no significa que estas no se
encuentren integradas en el sistema dominante de sus respectivas socieda­
des. Más bien, la marginalización de la mayoría de los actores rurales, co­
mo su vía de inserción, por una parte requiere su participación en el siste­
ma y, por la otra, garantiza su incapacidad para participar plenamente en
él. La economía de la plantación, tanto entonces como ahora, plantea una
dicotomía urbano-rural en la cual ambas partes se entrelazan aunque de­
siguales. El auge y caída del campesinado, tanto ayer como hoy, solo re­
configura esa dicotomía. A medida que las poblaciones del interior (traba­
jadores rurales y pequeños agricultores independientes) incrementaron su
marginalización, se solidificaron los procesos conducentes a ella como un
modo de inserción desigual. Laexclusión socioeconómica incluso en el ám­
bito urbano carga el peso de la marginalización actual y pasada de las po­
blaciones que viven o nacieron en el campo. Los habitantes citadinos con
orígenes rurales inmediatos, son atrapados por los mecanismos de exclu­
sión, lo que viene a duplicar, en el asentamiento urbano, la exclusión que
ellos y sus padres encontraban en las áreas rurales.

Si la plantación está en ambas partes, ambos por definición y en su rea­
lidad histórica un mecanismo de exclusión (Thompson, 1928, 1975), enton­
ces el flujo que aquí estamos tratando de delinear puede ser visto como ori­
ginándose allí y en la división urbano-rural que genera. Podemos incluso
postular una gradación a lo largo de la cual podemos marcar a las socieda­
des del Caribe con relación a ese punto de partida; y esto podemos hacer­
lo de dos maneras: a) cuánto se han alejado ellas de ese punto; b) por me­
dio de cuáles mecanismos y en cuáles direcciones. Esto significa -y el pun­
to es muy importante- que no todas las poblaciones rurales del Caribe sien­
ten o se relacionan de la misma manera a su correspondiente centrots) ur­
banoís) Laorganización de la agricultura (e.g. campesinado vs. plantaciones)
y las resultantes estructuras social, institucional y económica, aquí importan.

Todavía podemos ver el parecido general entre sociedades donde la
transición desde el sistema de plantaciones condujo al surgimiento de un
campesinado independiente, como es el CaSO de Haití y de las Islas Wind­
ward. En el otro extremo del continuo se encuentran los países donde el
sistema de plantaciones nunca llegó a ser dominante (como en las Baha­
mas o en las Islas Vírgenes Británicas), o fue reemplazado con diversos gra­
dos de éxito por una economía orientada a lo urbano (como en Antigua y
en Barbados), o por una industria extractiva (como en Trinidad). Muchos
otros territorios pueden ser esquematizados entre estos dos polos, incluyen­
do y aquellos donde el sistema de la plantación mantiene alguna
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significación (como Cuba, la República Dominicana, o Guyana), o aquellos
donde hoy la minería contribuye con una cuota importante al PIB (como
en Jamaica u, otra vez, Guyana).

Estos amplios perfiles de países no invalidan importantes diferencias en­
tre varios segmentos y clases dentro de la población rural de cada simple
territorio caribeño. Incluso en Haiti, "una nación proverbialmente campesi­
na" (Lundahl, 1995), hay diferencias importantes entre los tipos de campe­
sinos (Murray, 1977; Oriol, 1992). La vecina República Dominicana ofrece
un tipo de diferenciación más formal entre el latifundio y el minifundio, con
una muy fuerte inclinación pro-plantación y anticampesina de parte del Es­
tado (Vedovato, 1986). La diferenciación interna dentro de la población ru­
ral asume otras formas en otros países, de los cuales aquí no podemos ana­
lizar todos.

No obstante estas grandes diferencias dentro o entre los países, una ma­
yoría de la gente del Caribe se encuentra dedicada a la agricultura y vive
en el campo, en el otro lado de una decisión urbano-rural cuyas disparida­
des son usualmente escondidas por las estadísticas nacionales. Por cierto,
podemos "hipotetizar" que la realidad detrás de tales estadísticas es más
alarmante que lo que muestran las cifras de promedios. Por ejemplo, la ex­
pectativa de vida, siendo tan baja como es a escala nacional, digamos en
Guyana o Haití, tiene que ser mucho más baja en el campo, dadas las co­
nocidas disparidades entre poblados y país.'

Áreas Rurales

La vida rural caribeña está marcada por accesos diferenciados y diferen­
tes agotamientos de recursos. La exclusión socioeconómica asume la forma
de acceso diferencial a los bienes básicos (incluyendo el capital y la propie­
dad), a los mercados (incluyendo el trabajo y el crédito), y a los servicios
(incluyendo la salud y la educación). También toma la forma de agotamien­
to diferenciado de los recursos (incluyendo la tierra y el capital humano).

Acceso Diferenciado a los Bienes

Ya sean campesinos independientes, mineros, o trabajadores de plantación,
los habitantes rurales del Caribe tienen un limitado acceso a la propiedad,
comparados con sus contrapartes urbanas. En las zonas dominadas por
predios agrícolas de campesinos, la repartición continúa, reduciendo la pose­
sión [o inquilinato] de muchos campesinos. En las zonas dominadas por

5. Sin mencionar el impacto de la disparidad misma sobre los promedios nacionales. Hay evidencia que indica que
el promedio de esperanza de vida en los países desarrollados no es más alto en las sociedades más ricas, sino
que en aquellas que presentan la menores diferencias de ingresos (Wilkinson, 1996)
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minas o plantaciones, la propiedad de los principales medios de producción se
limita al Estado o a las corporaciones transnacionales. Más aún, en varios paí­
ses las pequeñas propiedades rurales son inseguras, ya sea porque desde el
principio fueron tierras de familia y no pueden ser formalmente divididas (Bes­

son, 1987; Camegie, 1987; Maurer, 1997), o simplemente porque los procedi­
mientos establecidos por el Estado desalientan el registro de títulos de terrenos.

Acceso Diferenciado a los Mercados'

La mayor parte de las poblaciones rurales del Caribe también experi­
mentan un acceso diferenciado a los mercados, especialmente a los del tra­
bajo y del crédito. En cuanto al mercado de trabajo, en la mayoría de las
aldeas y pueblos del Caribe, virtualmente no hay empleadores competido­
res. En las zonas de plantaciones, la demanda estacional de trabajadores
tiende a ser controlada por la plantación dominante en la localidad, y los
administradores de plantación tienden a favorecer a los trabajadores que
vienen de regiones distantes (Lemoine, 1981; Martínez, 1995; Moya Pons,
1986). En las áreas predominantemente campesinas, las posibilidades de
trabajo estable fuera del predio familiar son inexistentes.

En las zonas campesinas, a lo menos el acceso al mercado crediticio po­
dría aliviar la situación de los autoempleados. Pero, desgraciadamente, el
crédito es extremadamente escaso en todo el Caribe rural. Vargas-Lundius
(1991) hace notar que el desigual acceso al crédito en la República Domi­
nicana afecta igualmente a los grandes y pequeños agricultores. Mientras
que la administración de las plantaciones y los agricultores más exitosos sí
proveen créditos -pero muy a menudo en cantidades pequeñas y casi siem­
pre a tasas usureras-, la agencia más cercana del banco nacional (la que
probablemente es un medio de bajo-servicio que no proporciona crédito)
puede estar en cualquier parte entre 37 y 100 kilómetros, y cubrir tales dis­
tancias puede tomar todo un día, dadas las pobres condiciones de los ca­
minos y el inadecuado transporte público. Además de ello, el acceso dife­
renciado a los bienes (e.g., propiedad registrada que podría servir como ga­
rantía) y a los financiamientos (lo que podría ayudar a legalizar los dere­
chos de propiedad) juegan uno con el otro.

A falta de un mercado formal de créditos, muchos habitantes rurales del
Caribe, así como en otros lugares del Sur, establecen asociaciones de aho­
rro y préstamos rotativos -ROSCAs (e.g. Kirton, 1996). Estas asociaciones
asumen formas diversas, pero generalmente implican pequeños pagos

6. La distinción entre eJ acceso diferenciado a los activos permanentes y el acceso diferenciado a los mercados ha­
ce eco de la insistencia de Sen 0981;1989) acerca del hecho de que, por una parte, deberíamos distinguir en­
tre lo que la gente posee y lo que tales posesiones les permiten hacer, y, por otra, de que deberíamos estudiar

el resultado combinado de tales posesiones y capacidades,
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regulares por parte de todos los miembros participantes, con un miembro
diferente tomando el monto completo cada vez. Los miembros de cada aso­
ciación generalmente se conocen todos entre sí, y esta naturaleza persona­
lizada de las ROSCAS les permite ajustarse a las circunstancias individuales
de sus miembros Muy pocos miembros son requeridos a proveer alguna
documentación formal, y aun así, el incumplimiento de obligacions no es
común, debido a la presión social. Con todo, y dado el pequeño monto de
dinero disponible para la mayoría de los miembros, los techos para las con­
tribuciones regulares son más bien bajos, y el monto total disponible en ca­
da oportunidad raramente puede sostener riesgos mayores. 7

Un grupo particularmente afectado por el acceso diferencial al crédito,
a pesar de su extraordinaria vitalidad económica, es el caribeño mercado
de las mujeres, tambien conocido como "buhonero", "ambulante", o "Ma­
dan Sara." Es bien sabido que el pequeño mercadeo interno -especíalmen­
te el de comestibles y de pequeños bienes de consumo- ha estado domi­
nado por mujeres de origen rural, desde antes de la muerte de la esclavi­
tud (Mintz, 1972). Entonces y ahora, a través de un trabajo muy duro, ellas
se las han arreglado para acumular algún capital, mediante pequeños pa­
sos y aventuras arriesgadas. Sin embargo, quienes así se las han arreglado
para acumular capital en cantidad suficientemente importante son igual­
mente excluidos de un mercado de crédito al cual su clara competencia
económica les debería dar un acceso favorable. La falta de acceso al crédi­
to hace imposible la expansión y la diversificación para la mayoría de ellas.

El aumento de los riesgos

La extrema confianza en el simple pago al contado o la exportación de
cosechas, combinados con la inseguridad inherente a las prácticas de la
agricultura crean una gran exposición al riesgo a muchas de las economías
de la región. Los riesgos incluyen cambios ambientales, reformas econórni­
cas internas, cambios económicos inducidos desde el exterior (como la re­
ciente turbulencia en el mercado global de banano), inestabilidad política
interna, etc. Un ejemplo de la acción recíproca de estos diferentes riesgos
son las reformas económicas implementadas en la República Dominicana a
mediados de los 90. Tales reformas (en curso) incluyeron la devaluación
del peso, un gran incremento en los impuestos a las ventas y una reduc­
ción en los impuestos al ingreso. Si bien las reformas contribuyeron a un
sustancial crecimiento de las tasas del PIB, ellas también afectaron de

7. Una encuesta de adu Itos en hogares privados de Jamaica (incluyendo Kingston, Sr. Andrew, Sr. Cathcrine y Sr.

Thomas) mostró que el 65% estaban involucrados en ROSCAs durante 1993. y que este sistema "era identifica­

do somo una de las fuentes financieras más importantes para las personas de bajos ingresos, las que no podían

acceder a los fondos del sector financiero formal" (Kirton 1996:202-203). Por cierto. los pobres, los adultos jó­

venes, las mujeres y 10-" trabajadores no calificados están despropordonadamente representados.
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manera desigual a diferentes sectores de la población. Las dos primeras me­
didas incrementaron el agobio sobre la fuerza de trabajo ocupada en la
agricultura, que vive principalmente en las áreas rurales, y que no tiene
fuentes externas de ingreso. La segunda medida escasamente tocó a los re­
sidentes rurales. Con todo, como quiera que alivie una obligación soporta­
da principalmente por los residentes urbanos que disfrutan de ingresos más
altos, también aumenta la brecha entre aquellos y la mayoría de dominica­
nos rurales. Por lo tanto, a despecho de las promesas de largo plazo de esas
reformas, o de su inmediato impacto positivo en las cifras nacionales, ellas
también pueden ser vistas como confirmando y reforzando los procesos de
exclusión.

El agotamiento diferenciado de los recursos naturales

La mayoría de los caribeños residentes en zonas rurales no solo deben
enfrentar más dificultades para el acceso a los bienes y los mercados, sino
que los bienes a su alcance sufren depreciación y agotamiento a una tasa
muy rápida. Por cierto, el agotamiento diferenciado de los recursos es otro
de los grandes nodos del proceso generalizado de exclusión social. El más
importante es el agotamiento general de las tierras agrícolas, su reducida
fertilidad, de un modo u otro la declinante fertilidad corre pareja con la de­
preciación en el mercado de los terrenos individuales. Ese fenómeno pan­
caribeño es exacerbado en las montañas por aceleradas tasas de erosión,
especialmente en territorios con, ya sea una cordillera central (una cadena
espinal central de montañas) o con una fuerte presencia campesina. En rea­
lidad, los dos fenómenos tienden a marchar juntos, y su combinación pue­
de ser una amenaza a la vida, como en el caso de Haití, donde la erosión
incrementa más aún la ya infamante pobreza (Lundahl, 1979).

El declinante abastecimiento de agua, tanto para la agricultura como pa­
ra los usos domésticos, es un cercano acompañante del agotamiento de las
tierras, a las cuales está atado. Nuevamente aquí, el agotamiento diferencia­
do marca particularmente a las tierras altas de campesinos, pero la contrac­
ción o desaparición del bosque lluvioso también afecta a las poblaciones ru­
rales de las tierras bajas. En los enclaves dominados por plantaciones o ac­
tividades mineras, el agua disponible tiende a ser conectada, primero, para
aquellas actividades, antes de hacerla accesible a los residentes locales.
Otras veces, el acceso diferenciado a los bienes y el agotamiento diferencial
de los recursos se combinan para reforzar las desigualdades, como es el ca­
so cuando el agua del campo es primariamente conectada para urbanizar,
directamente para usos domésticos, o, indirectamente para electricidad.
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La Migración como Pérdida del Capital Humano

El agotamiento diferenciado también amenaza al capital humano, parti­
cularmente a través de la forma de emigración rural (Besson and Momsen,
1987; Pessar, 1982). La migración caribeña es masiva. Se estima que en los
80, emigró una proporción del 200/0 del total de la población del Caribe. Tal
clase de éxodo reduce tanto las carencias humanas así como la tasa de ago­
tamiento de los recursos naturales", Mas tarde, las remesas de dinero de es­
tos migrantes son fundamentales. En los 80, tales remesas representaban el
6% del PNB en toda la región.

Todavía, la historia completa de las migraciones tiene que ver con el có­
mo los procesos particulares se nutren unos a otros. Ya sea que la migra­
ción se origine en las áreas rurales o urbanas, los migrantes internaciona­
les tienden a proceder no de entre los más pobres, sino que desde los seg­
mentos más emprendedores de la población local, algunas veces con bie­
nes por sobre los promedios locales, y casi siempre en la flor de la edad
productiva (Baker, 1997; Hope, 1986; Martinez, 1995; Pessar, 1982). Usual­
mente, sus remesas van hacia aquellos hogares que ya se encontraban me­
jor, con lo cual se incrementan las brechas locales." Además, con su parti­
da, la comunidad pierde en capital humano y social. Tales pérdidas, a su
vez, contribuyen a reducir más el ya limitado acceso de los residentes ru­
rales a los servicios estatales nacionales o locales, especialmente salud y
educación. Ellos también pueden llegar a reforzar la diferenciación dentro
del campo.

El trabajo de campo de Pessar (982) sobre el impacto de la emigración
desde una comunidad rural en la República Dominicana hacia los Estados
Unidos revela conmovedoramente los impactos a nivel local. Los migrantes
rurales que ella estudió tendían a provenir de familias en mejor situación
que otras, las que podían darse el lujo de ayudar en el proceso de la mi­
gración mediante la concesión de préstamos, contactos para empleo en paí­
ses del extranjero, y apoyo para la obtención de visas. Los migrantes, a su
vez, proveían remesas que les permitía a las familias reducir la producción
agrícola. 10 Las fincas más grandes contrataban a muy pocos trabajadores

8. El ejemplo más impactante es el caso de Dominica, donde los centenarios patrones de migración del campo a
la dudad capital - Roseau, y especialmente al extranjero, han contribuido a crear un resultado ambiental y eco­
nómico muy diferente al de Haití, a pesar de las fundamentales similitudes entre los dos campesinados (Cuadro

X3.1 sobre migración; Bob Myers sobre la migración de Dominica; Trouillot, 1988; 1990).
9. Por ejemplo, en Guyana y Sr. Lucia sólo el 10% de Losemigrantes son pobres, debido al alto costo ele la emigra­

ción. Aunque un tercio de los hogares de Guyana recibe remesas. sólo el 13% de estos se encuentran en el
quintíl más pobre. A estos hogares pobres, sin embargo, las remesas proveen el promedio de un cuarto del in­
greso familiar. En la República Dominicana, sólo el 2% de hogares del quintil más pobre recibe remesas, mien­
tras que en el quintil más alto esta cifra es del 6% (Baker, 1997:46).

10. Aunque en el tiempo del estudio de Pessar alrededor de la mitad de la Repúbhca Dominicana era rural. menos

de un cuarto de los migrantes internacionales salía de las zonas rurales.
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agrícolas de entre los pobres, lo que conducía a un desempleo más alto.
Con frecuencia, los emigrantes compraban tierras a precios inflados, deján­
dolas yacer en barbecho, aun reduciendo la producción agrícola y el em­
pleo al mismo tiempo que incrementa el precio de las tierras e induce a
los pequeños propietarios a vender. El sesgo nacional contra los pequeños
agricultores (Vedovato, 1986) era inconscientemente reforzado.

Algunos autores han señalado procesos similares para mostrar el lado
negativo de las remesas. Ellos argumentan que si bien las remesas pueden
ayudar a hogares específicos, también pueden dañar la economía como un
todo (Baker, 1997; Brana-Shute and Brana-Shute, 1982; Pessar, 1982; Ru­
benstein, 1982). Otros se han ocupado de considerar las experiencias y el
impacto en las economías locales que producen los migrantes que retor­
nan, viendo la inmigración no corrio un evento singular, sino como un ci­
clo, a menudo con varias etapas de salidas y retornos (Martínez, 1995; Mau­
rer, 1997; Muschkin and Myers, 1993; Thomas-Hope, 1999). Sin embargo,
la migración -especialmente dentro de la región- tiene un largo precedente
histórico, y es vista por muchos como una común estrategia de superviven­
cia para la región (Duany, 1994; Richardson, 1983; Valtonen, 1996).

Siendo así, dado el perfil de la mayoría de los migrantes caribeños en
su país de origen, y su expediente de recorrido en Norteamérica, su parti­
da constituye una seria pérdida de capital humano. Un dicho haitiano co­
mún dice que hay más médicos haitianos en la ciudad de Montreal que en
todo Haití. Independientemente de su exactitud matemática, el dicho ex­
presa el sentido nacional de pérdida. Dada la desigual distribución de re­
cursos humanos entre ciudades y el campo en la región, tales pérdidas de­
primen más duramente a los residentes rurales. Ciertamente, ellas contribu­
yen a reducir aún más el ya limitado acceso de los residentes rurales a los
servicios estatales a nivel nacional y local, especialmente salud y educación.

Acceso Diferenciado a los Servicios

Por cierto, el desigual acceso a los servicios estatales puede que sea el
mecanismo más evidente de la exclusión económica de las poblaciones ru­
rales del Caribe. En general, a través del área, el gasto de los gobiernos se
orienta primeramente hacia los centros urbanos. Los gastos dirigidos a las
poblaciones rurales se integran al presupuesto nacional usualmente como
sobrantes - con excepción de algunos limitados campos (como educación,
por tiempos) y en unos pocos países (como en el caso de algunas ex co­
lonias británicas). Los servicios de salud, en particular, son defectuosos o
limitados. La norma suele ser enfermeras en vez de doctores, clínicas más
que hospitales, horarios limitados más que acceso constante. El desigual ac­
ceso a los servicios, lo que ya actúa en sí mismo como un gran mecanismo
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de exclusión económica de las poblaciones rurales, da así un nuevo ímpe­
tu al agotamiento de los recursos y se aceleran los ciclos entrelazados.

Las Áreas Urbanas

Como un resultado de la migración urbano-rural, lo que sucede en la es­
cena urbana suele consolidar la división urbano-rural. Las capitales caribe­
ñas han crecido enormemente durante la segunda mitad del siglo. A pesar
de algunos descensos, la tasa anual de crecimiento urbano ha mantenido
un ritmo estable entre 1970 y 1995. Con excepción de Bahamas, las tasas
de crecimiento más altas en la región, durante estos 25 años, pueden ser
atribuidas en gran medida a la migración rural-urbana, y especialmente a la
migración desde las zonas campesinas -como en San Vincente, República
Dominicana, Haití, Jamaica, y Dominica (Portes et al. 1997) Como resulta­
do, las altas proporciones de residencia urbana raramente reflejan la forta­
leza de una economía basada en lo urbano (u orientada por lo urbanoj­
como en las Bahamas o en Trinidad." Muy frecuentemente ellas son debi­
das a la migración en curso de personas del sector rural buscando mejores
oportunidades.

La Macrocefalia Urbana

La escena urbana del Caribe puede ser caracterizada como un caso de
macrocefalia urbana, en la cual las ciudades capitales, reluciendo como ca­
bezas gigantescas de pequeños organismos nacionales, sumergen a la ma­
yor parte de la población urbana. El desarrollo de nuevas actividades en
poblados provinciales secundarios, a veces alivia la carga demográfica de
la capital. El turismo en las ciudades costeñas del Norte, y la extracción de
la bauxita en el interior, han ayudado a reducir la primacía de Kingston en
Jamaica. Tendencias similares han afectado a la República Dominicana,
aunque en menor escala (Portes et al., 1993, 1997). No obstante, y muy a
menudo, ante la ausencia de un desarrollo turístico espectacular, la mayor
parte de los poblados provinciales pierden residentes o se convierten en un
escalón para flujos migratorios más largos, ya sea a la capital o hacia tierras
extranjeras.

Los residentes más pobres de las ciudades capitales, con mucha frecuen­
cia mígrantes recientes, enfrentan procesos de exclusión social que son
ecos de aquellos que sufren sus padres y parientes rurales, incluyendo el
acceso diferenciado a los bienes, a los mercados y a los servicios. A

11 De Igual manera, las altas cifras de residentes rurales pueden esconder la fuerza relativa de la economía urba­

na, como en Barbados.
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menudo, el pobre de la ciudad se desenvuelve copiando estrategias simila­
res a aquellas utilizadas en las áreas rurales. Pero los mecanismos de exclu­
sión adquieren un impulso diferente en la ciudad, generados por las nece­
sidades de la vida urbana. Por ejemplo, la falta de servicios gubernamenta­
les en algunos de los barrios más pobres --como la carencia de agua co­
rriente, lo que afecta a más del 70% de la población de Puerto Príncipe (Ma­
nigat, 1991}- no puede ser aliviada por el ambiente natural.

Dos cambios cruciales impactan aún más en las vidas de los migrantes
de áreas rurales. Primero, pierden la red de seguridad tanto de su extensa
familia y la red de amistades basadas en la familia, los que son la última
protección contra el hambre en el campo. Segundo, ellos se encuentran en
un contexto caracterizado por la agobiante necesidad de transacciones de
pago al contado.

La Negación de los Derechos al Trabajo

El pobre de la ciudad que se las arregla para encontrar empleo debe en­
carar el acceso diferenciado a los derechos del trabajo, especialmente a la
luz de la general debilidad o ausencia de los sindicatos, particularmente en
las zonas francas orientadas a la exportación (Frundt, 1998). El acceso dife­
renciado a los mercados de trabajo adquiere por lo tanto el liderazgo entre
los procesos de exclusión. El desempleo se convierte en el problema más
inmediato, y en el mecanismo predominante de exclusión socioeconómica.

Safa (1995:99) reporta que las mujeres trabajadoras industriales en la zo­
na franca de La Romana, en la República Dominicana, corren el riesgo de
ser puestas en una lista negra de todas las fábricas de la zona, si intentan
sindicalizarse. El género, por lo tanto, se entrelaza con la negación de los
derechos laborales, en un país donde el trabajo organizado representa po­
ca más del 10% de la fuerza de trabajo, y donde hay casos reportados de
trabajo forzado o coercitivo en las fábricas (U.S. Department of State,
1997b). El trabajo organizado es aún más débil en Haití. Solo en algunas de
las ex colonias británicas, y solo en ciertos sectores de actividad, una fuer­
te tradición de trabajo organizado tiende a proteger a los trabajadores (Tho­
mas, 1984, 1988).

En su búsqueda de efectivo, muchos de los pobres de la urbe se van a
la economía informal y de los servicios personales. Se requiere más inves­
tigación -tanto cualitativa como cuantitativa- para evaluar los procesos es­
pecíficos de exclusión social en la economía informal per se. Sabemos que
los abusos y la negación de los derechos puede incrementarse. Un caso la­
mentable es el del haitiano" restaoée" niños rurales que son enviados a tra­
bajar como sirvientes domésticos no pagados que viven en hogares de eli­
tes y clase media urbana en Puerto Príncipe.

128



LA DIMENSIÓN SOCIOCULTURAL

La dimensión sociocultural de la exclusión fortalece los hallazgos y aná­
lisis de la dimensión socioeconómica. Aquí, nuevamente, la similitud entre
los países con un campesinado extenso es golpeante. En otros países (e.g.,
Guyana y Trinidad) la inmigración de trabajadores obligados por contrato
a trabajar en las plantaciones creó una división étnica que todavía perdura
(Prerndas, 1996; Munasinghe forthcomíng), La exclusión aparejada a líneas
étnicas también ocurre en países que incluyen un sustancial número de in­
migrantes no ciudadanos atados a trabajos específicos subremunerados, co­
mo en los casos de las Bahamas o la República Dominicana (Lemoine,
1981; Martínez, 1995). El acceso diferenciado al idioma predominante, las
diferencias religiosas, el color de la piel, y otros atributos y marcas socio­
culturales también cuentan. Un aspecto clave para la coherencia heurística
de esta dimensión consiste en la proposición de que los procesos de exclu­
sión sociocultural coexisten en la segmentación de la población en grupos
que son inherentemente desventajosos debido a que sus orígenes cultural­
mente marcados les dan un bajo acceso al capital social y cultural. Tales
marcas socioculturales pueden incluir color, etnicidad, u orígenes naciona­
les; idioma, o género, como eventualmente veremos.

Prejuicios Socioculturales

La división rural-urbana también es relevante en la dimensión sociocul­
tural. Para comenzar, la ideología dominante refleja, al mismo tiempo que
refuerza la división. Un ejemplo extremo es el caso de Haití, donde la ex­
presión "mounn andero" (indicando "gente de afuera" o "ajenos"), es utili­
zada para describir a campesinos o citadinos de origen campesino, compro­
bando la falta de cohesión sociocultural en la escala nacional. Expresiones
similares, aunque menos brutales (como la de "campesinos"), conlleva un
prejuicio implícito.

Color, Etnicidad y Orígenes Nacionales

La indisputada posición de testigos en la cúspide de la pirámide social
durante la esclavitud en las plantaciones ha tenido profundas consecuen­
cias en las relaciones entre los aspectos físicos (fenotipo) y la posición en
la estructura social caribeña. Cruzando varias líneas teóricas (Lowenthal,
1973; Smith, 1965; Sto1cke, 1974), hay poca discusión acerca de la existen­
cia de una histórica aguda gradación de color, según la cual la negrura re­
duce el status social. Hoy día, y a pesar del auge de una retórica naciona­
lista del Haití del siglo XIX y el posterior, en toda la región la piel oscura
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tiene un bajo valor sociocultural en todos los países del Caribe (Nettleford;
Rubenstein, 1987:58). En la región, el prejuicio del color opera, con grados
diferentes, como un mecanismo de exclusión. Ni la presencia de un seg­
mento negro de la elite ni la fortaleza de un bloque político "negro" con­
tradice al hecho de que la piel clara posee un valor de intercambio, a me­
nudo captado en alianzas matrimoniales que mejoran las posibilidades so­
ciales y económicas de un recién nacido (e.g, Trouillot, 1988, 1995).

La exclusión aparejada a las apariencias étnicas (que suelen coincidir
con el color) también ocurre en los países que tienen un sustancial núme­
ro de inmigrantes no ciudadanos atados a trabajos subremunerados. Des­
cendientes de haitianos que nacieron en, y que son ciudadanos de la Re­
pública Dominicana son habitualmente tratados como extranjeros, y sujetos
a trabajos de bajo salario en las plantaciones de azúcar, y sujetos a depor­
taciones, e incluso a la destrucción de sus cédulas de identidad por parte
de los soldados dominicanos (Martínez, 1995:9-10; véase también Moya
Pons et al. 1986) Inmigrantes recientes desde Haití y Dominica también
enfrentan la exclusión sobre la base de sus orígenes étnicos y nacionales
en las Bahamas y en las Islas Vírgenes Británicas, donde a sus hijos se les
niega la ciudadanía (Maurer, 1997).

En otros países (e.g., Guyana y Trinidad) la mayor parte de la antigua
inmigración de trabajadores obligados por contrato provenientes de Asia
(India, en particular) condujo a una vertiente étnica que, primeramente, re­
produjo algunos de los rasgos de la dicotomía urbano-rural, a medida que
los descendientes de africanos se movilizaron a asentamientos urbanos y
ganaron control sobre el Estado, los hindúes permanecieron en su mayor
parte en las áreas rurales. Sin embargo, en el transcurrir del tiempo, debi­
do al cambio de las instituciones nacionales y adicionales posibilidades
económicas, muchos hindúes ganaron formal movilidad socioeconómica y
posiciones políticas -especialmente en Trinidad. Más adelante, a medida
que el Estado llegó a ser menos intervencionista, decayó la posibilidad de
la elite política negra para nutrirse a sí misma desde el aparato del Estado
y,o, para controlar el discurso político (Maingot, 1996; Munasinghe, a pu­
blicar). En consecuencia, lo que podríamos estar enfrentando en Guyana,
y especialmente en Trinidad, es una situación en la que los dos mayores
grupos étnicos encaran la exclusión social sobre la base de la identidad ét­
nica, pero en dominios diferentes de la vida privada y de la pública.

Cortes y Continuos lingüísticos

El idioma es usualmente un marcador cultural central que conduce a la
exclusión de los "de afuera." En varios países caribeños se desarrolló un
lenguaje autóctono diferente (creole), el que se convirtió no solo en el
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idioma de la mayoría, sino que, en muchos casos, el único lenguaje de mu­
chos. Las lenguas creole han sido socialmente subvalorizadas durante si­
glos. Aún todavía, ya pesar de que ya han logrado reconocimiento oficial,
su valor como capital sociocultural continúa siendo absolutamente inferior
al idioma europeo predominante en el territorio. La mantención de este de­
primido valor sociocultural, no solo refuerza el prejuicio per se, sino que
también afecta las oportunidades económicas, como la del trabajo. La edu­
cación formal sí constituye una diferencia, pero como veremos más adelan­
te, el sistema educativo nacional tiene sus propios límites inherentes.

Los Roles de Género y la Exclusión

El tema de género pone de relieve el cómo causas múltiples pueden
contribuir a la exclusión de un grupo socialmente definido. El género es
una categoría central de exclusión en el Caribe, pero es diferente a la dife­
renciación de género en las naciones noratlánticas. La división del trabajo
según género en las áreas rurales y la independencia económica del mer­
cado de mujeres en muchos países caribeños -especíalmente en aquellos
con fuerte campesinado- desmienten la noción de que las mujeres del Sur
están necesariamente "detrás de las mujeres occidentales" en un continuo
unilineal de igualdad de género. No obstante, la comparativamente alta in­
dependencia del mercado y las campesinas para desarrollar sus propios ne­
gocios no significa la ausencia de una ideología patriarcal. Conforme al gra­
do en que esta ideología permea las relaciones sociales, la exclusión sobre
la base de género prevalece en una cantidad de situaciones en el Caribe,
tanto rurales como urbanas (Coppin, 1995, 1997; Ellis, Conway and Bailey,
1996; Mair, 1988; Ortiz, 1996). El acceso diferenciado a la propiedad a lo
largo de las líneas de género, lo que no era la norma en la mayoría de las
situaciones campesinas, ahora es exacerbado por la muerte de la economía
campesina. (e.g, Oriol, 1992).

Cuando las mujeres rurales pobres se trasladan a asentamientos urbanos,
confrontan dos tipos de fuerzas excluyentes que operan contra ellas. Du­
rante esta transición, ellas tienden a perder cualquier independencia eco­
nómica y redes sociales que hubieran tenido en las áreas rurales -incluyen­
do vínculos específicos de solidaridad de género. No obstante, los asenta­
mientos urbanos del Caribe no son más liberales sobre los temas de géne­
ro que lo que son en las áreas rurales. En realidad, en algunos puntos se
podría argumentar exactamente lo contrario, en la medida en que la ideo­
logía patriarcal aún predomina, y por lo tanto, la migración a las ciudades
refuerza las diferencias de género, crea nuevos patrones de exclusión y do­
minación, lo que a menudo pone a las recién llegadas mujeres migrantes
en peores situaciones que las de sus contrapartes noratlánticas o las de sus
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hermanas rurales que dejaron atrás. En general, las mujeres trabajadoras en
los asentamientos urbanos son subremuneradas, y no tienen más que una
leve protección legal con respecto a condiciones de trabajo inseguras, ba­
jos salarios, o contra el acoso y abuso sexual en el lugar de trabajo. Tal es
el caso de las trabajadoras industriales así como el de las trabajadoras do­
mésticas pagadas o semiobligadas por contrato.

Finalmente, la violencia doméstica contra las mujeres es penetrante en
toda la región. Hay muy poco recurso legal o protección para las víctimas,
y las actitudes sociales con respecto a este tema son en cierto grado permí­
sivas. De acuerdo con un reporte oficial de los Estados Unidos, en la Re­
pública Dominicana, "la violencia doméstica y el acoso sexual se encuen­
tran muy extendidos. No hay leyes que protejan a los ciudadanas del abu­
so de sus esposos, y las víctimas raras veces reportan tales abusos" (U.S.
Department of State, 1997b).12

LA DIMENSIÓN INSTITUCIONAL

La dimensión institucional enfatiza procesos que no solo contribuyen a
la exclusión política como tal, sino también a la exclusión de asuntos na­
cionales configurados por la presencia, la ausencia o el trabajo de institu­
ciones formales. Tomo la vida institucional en el sentido más amplio de par­
ticipación para incluir no solo los predilectos indicadores de la participa­
ción política formal en elecciones locales y nacionales sino que también la
fuerza institucional de la sociedad civil, su capacidad de organización, y su
habilidad para establecer canales entre el Estado y los ciudadanos.

En muchos territorios caribeños, especialmente en varias colonias britá­
nicas, la consolidación de instituciones políticas y civiles -como el Parlamen­
to, prensa independiente, sindicatos, servicio civil, o el sistema educativo­
se produjo antes de la independencia del sistema de las plantaciones, e in­
cluso muchas veces antes de la desaparición de ese sistema. Los países que
han podido construir sobre esa fortaleza institucional, ahora aseguran ma­
yor participación en los asuntos nacionales que aquellos que nunca tu­
vieron esa base, o que se las arreglaron para debilitarla (Premdas, 1996). En
esto, una cuestión central es el grado en que la consolidación de las insti­
tuciones civiles y políticas en las sociedades del Caribe precede a las trans­
formaciones de la economía basada en el agro. Igualmente importante es el
grado en que el alcance, la fortaleza y la independencia de las instituciones
ha facilitado o ha deteriorado la participación de significativos segmentos

12. Otro caso específico donde la exclusión se basa en el estilo de vida es el caso de los homosexuales, especial­
mente los masculinos. Las sociedades caribeñas son homofóbicas. Los diversos grados de penalización de la ho­
mosexualidad masculina van desde el ridiculo público o la negación de empleo, hasta las palizas públicas, y has­
ta el castigo estatal como en Cuba.
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de la población en los asuntos nacionales. En este plano, tenemos que re­
gresar a la fragmentada génesis del Caribe. Muchas de las instituciones ca­
ribeñas nunca estuvieron destinadas a servir a toda la población de sus res­
pectivos territorios. La memoria, la historia y la práctica institucional las
han pulido a lo largo de líneas de exclusividad. Aún hoy día, las institucio­
nes nacionales tienden a excluir más que a incluir a la mayoría de la po­
blación en el ámbito específico de sus actividades." Tienden a ser incapa­
ces de mitigar los procesos de exclusión. De manera general, ellas han em­
peorado más que facilitado la participación de amplios segmentos de la po­
blación en los asuntos nacionales, otorgándoles muy poco poder en las de­
cisiones que afectan su propio futuro. Vistas a la luz de su efectividad en
la integración de sus respectivas naciones, las instituciones caribeñas son
fundamentalmente débiles.

LA ESFERA POLÍTICA

La relevancia de la debilidad institucional en el nivel político puede ser
mejor vista cuando observamos la práctica democrática y sus resultados
concretos. Muchos países caribeños tienen sistemas democráticos formales.
Sin embargo, el grado en que ciertos grupos y personas realmente partici­
pan en la determinación de asuntos nacionales, es muy variable. Lo que
predomina es la política populista y clientelista, y las redes tradicionales de
poder, en la mayoría de los países (Gray 1994), funcionan incrementando
la separación entre derechos formales y derechos reales, que es la caracte­
rística de la mayor parte de la América Latina continental (ILO 1995:15).14
En resumen, la superficialidad de la norma democrática perpetúa tanto la
incapacidad de las personas para ejercer los derechos supuestamente ga­
rantizados por ley así como la incapacidad de las instituciones para confor­
mar relaciones independientes de las personas que se encuentran transito­
riamente en posiciones de gobierno.

Analizando la política jamaiquina, Lundahl (1995:344) hace notar que
los dos grandes partidos de Jamaica utilizan métodos diversos para obtener
votos, incluyendo el mecenazgo. Y agrega: "Todos estos métodos parecen
tener una cosa en común: están diseñados para exasperar, con el fin de

13. Hay dos resonantes excepciones a esta debilidad institucional, los militares y la Iglesia Católica, especialmente fue­

ra del Caribe de habla inglesa. Vale la pena hacer notar que estas instituciones fueron creadas desde el exterior

-corno los ejércitos haitiano y dominicano, ambos creaciones del Cuerpo de Marina de los Estados Unidos- , con

la colaboración de los gobiernos nacionales. Y así, en menor medida, hay una tercera institución, el sistema es­

colar nacional en muchos de los países de habla inglesa. El hecho de que tales instituciones inducidas desde el

exterior y ayudadas por el Estado pretendan alcance nacional, dice algo acerca del rol del Estado en la construc­

ción de una nación. El hecho de que otras instituciones no lo puedan hacer, es un signo de su debilidad.

14. O'Neill (1990) muestra la brecha entre los derechos formales y los reales en el caso extremo de Haití bajo régi­

men militar, cuando la extendida corrupción militar condujo a largos encarcelamientos sin cargos, sin abogados,

y con abusos físicos, todo lo cual se podía evitar mediante sobornos. Sus argumentos se prolongan hasta los
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incrementar los costos de los oponentes y votantes en su intento de reve­
lar la verdades del gobierno." Esto no pretende sugerir que la garantía de
las prácticas electorales -bastante extendidas en muchos de los países de
habla inglesa en el Caribe- esté desprovista de significación. Ni que carez­
ca de sentido disponer de jueces que muchas veces no reciben órdenes di­
rectas del Ejecutivo. El punto aquí -y la enseñanza de las observaciones de
Lundahl- es que la debilidad general de las instituciones nacionales, aun­
que varía en sus grados, efectivamente limita la eficiencia final de cualquier
grupo de instituciones, incluyendo las políticas.

El punto se expone mejor si se empieza con el caso extremo de Haití.
La naturaleza ingobernable de la esfera política en ese país agudiza el pro­
ceso de exclusión social, debido a que restringe y algunas veces destruye
cualquier forma de interacción -civil o política- que pudiera desafiar a los
mecanismos de la exclusión. Por ejemplo, la politización extrema de los
sindicatos nos recuerda a los muchos territorios angloparlantes en la región.
La diferencia cualitativa consiste en que el completo predominio de la es­
fera política en el caso haitiano deja muy poco espacio para que los ya po­
líticamente parcializados sindicatos intervengan con algún grado de efecti­
vidad a nombre de los derechos de los trabajadores. Tienen poco espacio
para maniobrar fuera de las políticas estatales y, por lo tanto, solo pueden
abordar unos pocos temas laborales específicos que estén más allá del con­
texto político inmediato. Las debilidades institucionales se nutren unas de
las otras. A pesar de lo extremo que es el caso, el argumento aquí es que
los aspectos estructurales que sugiere no son raros en la región, aunque
ellos se presenten bajo formas variadas.

Los límites para la efectividad del sistema parlamentario en Trinidad nos
muestran un ejemplo diferente. Allí, las divisiones étnicas conducen a la di­
ficultad de formalizar cualquier cosa que se acerque a un amplio acuerdo
social, el cual es esencial para el funcionamiento de la institución del Esta­
do. Los programas pueden ser aprobados o vetados sobre la base de partí­
darismos étnicos, con poca relación a su eficacia nacional, como Premdas
indica (1996) que fue el caso del frustrado Programa Nacional de la Juven­
tud de Trinidad.

Otras Instituciones

Al mismo tiempo que generalmente muchas instituciones proveen un
pobre nivel de servicios y recursos, el cómo se distribuyen esos recursos
también revela procesos de exclusión. En las zonas rurales hay carencia de

previos estados de las cosas cuando los derechos sólo existían en el papel. Después, similares discrepancias son
experimentadas por otras poblaciones excluidas en toda la región -como los trabajadores migrantes, y las tra­
bajadoras industriales.
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instituciones que trabajen. Por ejemplo, la atención de la salud en la región
es una institución ampliamente urbana, y la elite más alta usualmente utili­
za las disponibilidades para la salud que están fuera de la nación." La fal­
ta de confianza en las instituciones públicas de salud conducen a una situa­
ción de creciente disparidad. Aquellos que tienen el poder para determinar
los presupuestos y las asignaciones de recursos para las instituciones nacio­
nales no tienen que hacer uso de ellas, ya que viajan al exterior para obte­
ner servicios de calidad.

Los sistemas de atención de salud en la región están desproporcionada­
mente localizados en las ciudades. Un informe reciente de CONFEMEL es­
tablecía que en la región latinoamericana y del Caribe como un todo, exis­
tía una concentración de médicos en las áreas urbanas. y atribuía tal con­
centración al hecho de que los recursos necesarios para el ejercicio de la
profesión solo estaban disponibles en las ciudades. De este modo, mientras
la región como un todo (con la excepción de Haití) tiene un creciente nú­
mero de médicos, las zonas rurales pierden sus doctores que se van a la
ciudad (Inter Press Service, 1999; ver también: Guerra de Macedo, 1992).
En consecuencia, las políticas dirigidas a la salud rural deben considerar la
asignación de materiales y de recursos materiales. La apertura de clínicas
en las zonas rurales no será suficiente sin la garantía de que contarán con
un personal permanente

Allí donde las instituciones gubernamentales fallan en brindar los servi­
cios requeridos por sus ciudadanos, a veces otras organizaciones vienen pa­
ra intervenir. En Haití, por ejemplo, donde "las instituciones del sector pú­
blico tienen todo pero están arruinadas", 1,5 millones de personas -más de
la mitad del país- reciben servicios de atención en salud de ONG locales
e internacionales (Baker, 1997:41).

Aunque las enfermedades crónicas constituyen un importante problema
de salud en la región, las enfermedades contagiosas afectan desproporcio­
nadamente a los pobres, especialmente allí donde el sistema público de
atención en salud en el que ellos descansan solo dispone de muy limitados
recursos y reacciona muy lentamente (Hammer, 1996; Weil y Scarpaci,
1992:5-6). La crisis económica de los 80 probablemente creó grandes dis­
paridades en la atención de salud, en la medida en que se redujo el gasto
público y que a través de los consejos directivos los subsidios públicos
para la atención en salud tendieron a ayudar más a los ricos, al tiempo que
aquellos que antes podían buscar atención privada se vieron obligados a
asistir a los servicios públicos (Guerra de Macedo, 1992:35). Final y obvia­
mente, la falta de seguros médicos -especialmente para los segmentos más
pobres- conduce a grandes discrepancias en cuanto a atención (Hammer,

15. Como consecuencia de un fallido intento contra la vida de la hermana del Presidente haitiano, ella fue enviada
a Cuba para una atención médica relativamenre menor. en vez de recibirla en su país.
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1996:6-10). Considerando estos hechos, algunos observadores han sugeri­
do que el sector público debería enfocarse en los problemas menos aten­
didos a través del sector privado y que afectan desproporcionadamente a
los pobres, como es el caso de las enfermedades contagiosas y la falta de
agua potable.

En general, la educación proporciona un buen ejemplo de un sistema
institucional que proclama ser nacional, pero que no sirve con igualdad a
las mayorías, y que contribuye a excluir de algunas formas de participación
a importantes segmentos de la población. Primero, los niveles de apoyo son
claramente ventajosos para los grupos que ya se encuentran en mejores
condiciones. Por ejemplo, las universidades de la región son en su mayo­
ría parcialmente públicas, y apoyadas con fondos públicas. Sin embargo, la
proporción de los segmentos de los más pobres de la población que asis­
ten a la universidad es muy baja. La matrícula en la educación terciaria del
quintil más pobre en Jamaica es 1,6%, mientras que en Guyana es de solo
1%. Sin embargo, en la región caribeña, los gastos per capita en la educa­
ción terciaria son 15 a 25 veces más altos que aquellos en la educación se­
cundaria, y 50 veces más altos que los de la educación primaria (Baker,
1997:137).

Los resultados de la educación primaria y secundaria son mixtos. Mu­
chos países del Caribe de habla inglesa, donde la educación primaria se de­
sarrolló como una institución nacional antes de la caída del sistema de las
plantaciones, permanecen como un ejemplo mundial. Entre aquéllos paí­
ses, Barbados marcha adelante. 16 En otros, la educación tanto primaria co­
mo secundaria sirven de nodo institucional para reforzar la exclusión. Mi­
ller (1992) señala que aunque las reformas se dirigían originalmente a re­
ducir la exclusión, podían perversamente reproducirla. Por ejemplo, las re­
formas educativas de la escuela primaria de Haití, en 1978, dan cuenta del
proceso de exclusión como un nutriente y como un resultado del sistema
educativo. Tales reformas pusieron bajo un solo Ministerio a las que antes
eran administraciones separadas para la educación urbana y para la rural.
El creole se introdujo como idioma para la docencia, sustituyendo al
francés, lo que encontró alguna oposición de parte de muchos padres
acostumbrados a entender el idioma como una forma de capital social que
debía impartir la educación; el creole, como lengua excluida, solo serviría
para reforzar la exclusión de sus niños. En tanto las escuelas privadas no
implementaron esas reformas, muchos de esos padres trasladaron a sus
hijos desde las escuelas públicas a las escuelas privadas. Como

16. El gasto de Barbados en educación, como un porcentaje de todos los gastos del gobierno (19"") y del PIB (7,2%),

es alto para la región. Alrededor de la mitad de los niños van al pre-escolar. Todos los maestros se encuentran
mejor capacitados, como resultado de un mejor sistema educativo. Por ejemplo, los profesores de la escuela pri­
maria tienen, al menos, un certificado de secundaria, 73% tienen un certificado de maestro, y un 10%tienen gra­
dos de bachillerato. Este es un ciclo positivamente fortalecedor (MiIler,1992:119-143).
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consecuencia, en la misma década que se hicieron las mayores inversiones
en el sistema primario de educación de Haití, menos de la mitad de los es­
colares de escuela primaria se encontraban en el sistema público. Esta pre­
sión sobre el sistema privado de educación condujo a una reducción en la
calidad de las maestras y los maestros, con el fin de disminuir costos, lo que
conllevó al resultado de que los profesores del sistema privado llegaran a
ser menos calificados que los del sector público. La excepción la hicieron
las escuelas privadas para niños de las clases altas, en la medida que aque­
llas sí disponían de los fondos para mantener profesores de calidad. Estas
instituciones contribuyen a mantener las distinciones sociales de clase CMi­
ller,1992:145-167). En una inalterada situación de exclusión, aun los inten­
tos para reformar pueden conducir a grandes diferencias.

CONCLUSIONES

El propósito de esta sección es sugerir maneras para considerar temas
de políticas, e indicar el tipo de investigación que se requiere para guiar­
las, en vez de prescribir políticas "incluyentes" específicas. Durante la re­
dacción de este documento se hizo claro que la mayoría de los datos que
usualmente se recolectan -particularmente por el lado cuantitativo- no brin­
dan la información necesaria para derivar instrumentos específicos de polí­
ticas para aliviar la exclusión social. Las estadísticas existentes desconside­
ran la heterogeneidad del Caribe, en términos de la división urbano-rural,
de la variedad de grupos étnicos, del sentido de género, etc. Dado que las
categorías de personas no son tan obvias, y que deben ser desagregadas en
diversos tipos de unidades para poder ver las múltiples vertientes de la ex­
clusión social en acción, aparecerá como obvio que los problemas tendrán
que ser igualmente desagregados. Unidades tales como "atención en salud"
o "derechos de la mujer" no pueden ser considerados independientemente
de las fuerzas que crean y mantienen estas formas de exclusión.

El enfoque de exclusión social indica que la reforma en algún área fun­
damental podría ser contrabalanceada por los impactos potenciales que
puede tener, o las restricciones que puedan existir, en otro dominio, y en­
tre ellos. Ningún monto de inversión en la educación de médicos, por ejem­
plo, puede por sí solo proveer de médicos para las zonas rurales, donde la
migración a las ciudades es una fuerza prevalente. y tampoco, la capacita­
ción cívica de funcionarios individuales previene la corrupción allí donde
la estructura de las instituciones estimula tales prácticas. Lo relevante es la
interacción de estos factores.

La implicación clave de todo esto para la manera en que pensamos
acerca de la política social en el Caribe, es que necesitamos identificar los
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nodos en que los procesos de exclusión se entrelazan dentro de los am­
bientes institucionales que (re)producen la exclusión social. Si bien los ins­
trumentos de política deben ser enfocados a componentes específicos, to­
das las intervenciones deberían considerar, en su diseño, las potenciales in­
teracciones entre los diferentes factores que generan exclusión social. Para
dar un ejemplo, Haití está llena de problemas urgentes, uno de ellos pro­
viene de la relación entre la pobreza y el medioambiente (Lundahl, 1979).
Ninguna intervención material es más importante que detener la degrada­
ción ambiental. Esto no significa que otros problemas sean menos urgen­
tes. Pero sí significa que es más probable que el ataque a este problema
tenga más consecuencias serias y de largo plazo que otros. Pero al mismo
tiempo, y dada la debilidad institucional de Haití y la marginalización de
su campesinado, los programas ambientales tienen que estar aparejados -o
en realidad integrados- con intervenciones que permitan al campesinado
mejorar su poder de decisión en el nivel local. Por cierto, solo el logro de
los cambios institucionales que se requieren para incrementar la participa­
ción en el nivel local pueden garantizar el éxito de los programas ambien­
tales. Se trata de un caso singular, pero la lección puede ser generalizada.
En toda la región, la reforma tiene que hacer hincapié tanto en la fortale­
za, alcance y representación institucional, como en su contenido.

Las instituciones oficiales en el Caribe no son instituciones nacionales.
Las denominadas instituciones formales son instituciones cuyo alcance na­
cional ha sido sostenido por el Estado, pero cuya eficacia nacional es du­
dosa. Se requiere que ellas se conviertan en nacionales en términos de al­
cance y representación, tanto en lo geográfico como en lo social. Esto no
se reduce a una cuestión de prestación de servicios. La cuestión clave es
participación versus exclusión. La mayoría de los ciudadanos caribeños se
encuentran excluidos de los procesos que se conjugan alrededor de estas
instituciones. Están excluidos como participantes. Están excluidos como ob­
jetivo. En tal sentido, las instituciones caribeñas tienen que convertirse en
realmente nacionales. Tal nacionalización, a su vez, solo puede ocurrir a ni­
vellocal.

Finalmente, a pesar del fracaso y debilidad absoluta de las instituciones
más visibles y formales, hay instituciones locales que, no obstante las fuer­
zas de exclusión operando sobre ellas, han mostrado una notable elastici­
dad y fortaleza. Su denominación de informales hace perder, en parte, el
punto de su eficacia. Uno considera el mercadeo interno de los bienes
habituales de consumo y alimenticios, y los en su mayor parte independien­
tes mercados de mujeres que sostienen el sistema. Uno considera las diver­
sas asociaciones de campesinos tan a menudo descuidadas por el Estado y
aquellos trabajadores de ONG que deambulan en el campo ansiosos de im­
poner su propio modelo acerca de lo que la sociedad civil debe hacer. Y,
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sin embargo, todavía se requiere más investigación para identificar a estas
instituciones, entender cómo es que trabajan, por qué operan, y cuándo y
dónde ellas vacilan. Las políticas deben enfocarlas sin reserva y apoyarlas,
con el fin de: a) fortalecer su alcance y sus nodos -tan informalmente co­
mo sea necesario, si la investigación sugiere tal opción; o, b) permitirles
una fluida transformación hacia un nivel más formal, si ello es necesario y
posible. Esto también significa, por supuesto, que tenemos que adquirir la
mayor humildad posible para hablar menos sobre, o por, los excluidos de
la región, y escuchar muy cuidadosamente lo que ellos tienen que decir
acerca de su exclusión.
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